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Anuncios económloos. 

RI~UEZA OCULTA 

LOS AflIGES DEL CATASTRO 
Sabido es que el alto tipo contributivo á 

que está sometida en Espafta la riqueza rus­
tica se debe principalmente ála escandalosa 
ocu.ltación realizada por los gra.ndes propie­
t~rJos, con dafio mortal de los que, en castigo 
8m duda de no haber subido alcanzar las al· 
turas de la riqueza, nada. pueden ocultar ála 
vista indiscreta del tisco, extremadamente 
perspicaz y escrupulosa para ellos solos. 

A que de::.aparezca esa ignominiosa é in· 
veterlLda desigualdad de nuestra tributación, 
tienden los trabajos catastrales que se están 
realizando en varias provincias. 

Hasta a.hora, y sobre la base de los planos 
geométricos levantados por el Instituto Geo· 
gráfico, ha formado el personal de ingenieros 
agrónomos y de pcritos agrlcolas afcctos al 
Ministerio dc Hacienda el catastro por ma· 
sus de culti vos y de c~lidades de terrello en 
una extensióu de 12 millolles de hectáreas 
próximamente, en las provinc;ia.s do Albace· 
te, CAdiz, Ciudad Real, Córdoba, Granada, 
Jaén, Madrid, Málaga, Sevilla y Toledo; se 
ha terminado el aVl\lJce catastral parcelario 
e~ 173 pueblos de las provincias de Albacete, 
Cludad Rell.l, Córdob~, Jaén, Madrid y Tole­
do, que comprende un~ extensión de propie­
tarios de 1.600.000. 

La riqueza rústica amillarada en dichos 
pue~los es de 13 millones de pesetas y de 20 
millones la comprobada por el avance catas­
tral, resultando, por lo tanto, una ocultación 
d~ siete millones, que representa el 34 por 
100. El tipo medio de grav~men por el que 
venfan tributando eRtos pueblos era el de 19,63 
por 100, y el que le servirá de gravamen en 
lo sucesivo serA t~rubiéll por término medio 
de Hl,80 por lOO. 

COlDO dato interesante para apreciar el 
~tado de división de la propiedad en las pro­
vincias en que se ha llevado á cabo ha.sta. 
a~ora el avance catastral parcelario, con­
Vlene consignar que la extensión media. de 
los predios rústicos es de 3,10 hectáreas en 
la provincia de Albacete; de 6,32, en la de 
Ciud~d Real; de 24,38, en la de Córdoba; de 
6,25, en la de Jaén; de 2,07, cnla de Madrid, 
y de 2,18 en la de Toledo. 

La disposición de l~ propiedad de un solo 
duello en un mismo término municipal puede 
apreciarse teniendo en cuenta que el número 
de fincas por propietario es por término me­
dio de 6 en la provincia de Albacete, de 5 en 
lP.o de Ciudad Real; de 2 en la de Córdoba; de 
a en la de Jaén;' 3 en la de Madrid, y dé 
iguQ.I número en la de Toledo. 

Lp.. desigual ocultación descubierta eil10s 
pueblOS de que se viene tratando hasido cau~ 
sa.. de que haya muchos en que el tipo de ~a.­
vamen ha descendido en gran manera, co~o 
Bucede en Herreruela. (Toledo) en que ha des­
cendido al 4,80 por 100. 
, .. ~tns desigualdades serán co!"regidas al 

termlOar el trabajo en cada. provineia. En­
tonces . se modifica.rá el tipo de gravamen, 
galculáridose que no pasará en niIlgún caso 
a~l la por lOO, en vez de 19,63 con que hoy 
trIbutan los pueblos según los amillara-
mientos. . 

HORAS DE LUZ 

Bt18C8ndo vivo ]a ahhelada dicha, 
'1 por Dios; ¡que es en vano! 
IAndar y siempre andar hasta l. muer~ 
cayendo y tropezandol 
¡Cuánta piedra sembradal 
¡Qué camino tan ásperol 
Hennoelt9 nubee, que lladis en medio 
resplandores de un $01 siempre lejano: 
llÚei'lOoJ de amor, florida primavera 

de mis primeros aIlos; 
honores, juv:mtuu, placer y gloria, 
apartad vuestras copas de mis labios; 
el almat.iene sed de lo infinito, 
'1 aquí bebe muy poco 1 muy amargo; 
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no está mi pAtria aqu!; yo busco el Cielo 
para el que fui creado, 
á pesar dt! las graude~ teorías 
de todo~ vuestros sabios, 
y al fin be de arrojRros de mi altna 
con vueRtro8 dioses faiso8. 
como se arroja el lastre que entorpece 
para subir más altos. 

YA ES TIRMPO 
Ir 

No es á los soldados de fila, y menos al 
último de ellos, á los que toC!, trazar el pla.n 
de una batalla. Cuundo lu Patria está en pe­
ligro Itnte empefiadlt lucha, la defensa de 
aquélla corresponde nI Rey eon sus Genera­
les. Cuando en esas circullstttncias se encuen­
tra la. Rell/.dón, ese deber corresponde de 
derecho al Papa y ::IUS Obispos, mientras A 
los flcles les cabe la obligación de obedecer. 

Ccrrnmos con un punto y copiamos Con 
respeto: «TE'ng'all todos presente que, allte el 
peli.t;ro de la RclIgión ó del bien público, á 
nadie es licito pCI'mtmecer ocioso. Ahora bien, 
los que se esfuerzan por destruir la Religión 
6 la, sociedad, ponen la mil'a principalmente 
en apodernrse, si les fuere dado, de la admi­
nistración pública, y en ser nOlDbr~dos para 
los cuerpo!!! legislntivos. Por lo tanto, es me­
nester que los católicox eviten con todo cuida­
do tal pelig)'o, y aSi, dejados á un lado los 
intereses de partido, trahajen con denuedo por­
la. incolumidl\d de h\ Religión y la Patria, 
procurando con empello, sobre todo ésto, á 
Bnber: que tanto d las asambleas administrati­
ti"aR como d las polttidts ó del reino, vayan 
aquello~ que, considel'adas las condiciones de 
cada elección g las ci¡'cunlftancias de los tiem­
pos y de los lugares, según rectamente se 
resuelve en los articulos de la citada Revista 
(Razón y Fe, número de OCtubre de 1905), 
pal'ezca que han de mirar mejor por los inte­
reses de la Religión y de la Patria en el ejer­
cicio de srl cm'go público. Pío Papa X en la 
Carta Inter Catholicoll Hispanit:B, 20 Febrero 
de 1906 .• 

Ya en 16 de Octubre de 1905, el Eminen­
tfsimo Sr. Cardenal Primado daba estos mis­
mos consejos (elevados por Su Santidad á 
mandato) al Clero y fieles de su diócesis, de 
que despllés nos ocupn.remos. 

«El católico es soldado de Cristo, y sabido 
que el soldado no cumple coo aprender la 
ordenanza y conocer el uso de las armas, sino 
que ha de luchar en defensa de los intereses 
de su Rey y de su Patria, siempre que la. ne­
cesidad lo exige. Pues de la misma manera. 
el católico está obligado á luchar contra los 
enemigos de Cristo, y á defender, por todos 
los medios que estén á su alcance, los dere 
chos de Cristo y de su Iglesia ..... No obrar 
asi es abandonar el campo al enemigo y darle 
la victoria..... Haya la abnegaeión necesa­
ria, déjense á un lado cuestiones de un ordén 
secundario, pongan la mira. en Dios, y habrán 
desaparecido los obstáculos que impiden la 
buena. inteligencia de los católicos.a-Ins· 
trueCÍón pastoral del Sr. Obispo de Tortosa. 

-Los ciudadanos tienen oblig!l.ción, en ge· 
neral, de acudir á los comieios y elegir can­
didatos buenos é idóneos, p~r-a procurar el 
verdadero progreso, el bien público de la Re­
ligión y de la Patria.. Esta obligación de juSti­
cia ó de caridad, para la sociedad, es, por su 
naturaleza, grave; de modo que no habiendo 
causa excusante, puede pecar mortalmente 
quien se abstiene de votar, cuando eso sea 
c~usa de que no sea elegido el candidato 
bueno ó salga triunfante el hostil a la Igle­
sia. »-Instrucción pastorlll del Sr. Obispo de 
Madrid-Alcalá en el mes anterior. 

As! habla el Papa, asl el Prima.do, asi el 
Epii:icopado espafiol todo, y no podía ser de 
otra manera, porque sólo en la unidad de 
acción está la. fuerza. «Empero pase que esa 
lauor teuga éxito feliz, conviene que se eje­
cute con orden, disciplina y prudencia. Des· 
d~ luego está. indicada.. la D~idad ~. una 
Junta en cada localidad, que cuide de ver si 

en las listas electorales fueron incluidos todos 
los que tienen derecho á votar, y excluidos 
108 que carecen del mismo; de pre~ent.u.r can­
didatos propios, y si no fuese posible la elec· 
ción deseada de !'lllos, entru.r en inteligencia. 
eOIl las Autoridades respectiv .. ls, con la mira 
de sacar el bien que se pueda,.» Tales son los 
prudentell consejos del Primado, á que arriba 
hacemos referencia. !\luchas diócesis de Es­
pafia, contundo con católicos que a.ntes que 
el interés ó la aplüiu. estima.n la. Religión y 
la Patria, hall constituido ya estas Juntas. 
Las elecciones últimas cn Guipuzcoa, Vizca­
ya, Burgos, Castellón y otros puntos, y sobre 
todo en V!\lencia, prueban que la buena. or­
gUllización de los católicos puede prometerse 
un triunfo más ó menos limitado hoy, pero 
de grandes esperanzas para la. Religión. La 
organiz,tción trazadl~ por el Papa, bajo lt~ 
dependencia de los Obispos y la dÜ'ección de 
las Juntas, nos dI la eficacia de la acción, si 
los católicos, cumpliendo un deber sagrado, 
cooperall á ella. 

As[ tam bién lo entienden htlsta los mismos 
enemigos de la. Religión, cuando talo.lgazara 
arman contra esta organización católica. 
¡,Por qué los Obispos, preguntan, toman par­
te en las cuestiones electorales yen los asun­
tos de Gobierno? ¿Por qué vosotros, respon­
deremos, os arrogais la potestad espiritual, 
legislando sobre Sacramentos y poniendo coro 
tapii:ia á los Consejos Evangélicos dictados 
por Jesucristo? Para la defensa de la Religión 
es pl'eciso que se~n politicos 10B Obispos, 
desde el momento que los politicos se hacen 
Obispos. Ni el Obispo ni el ell.tólico, por sedo, 
han abdicl1,do del amor á su Patl'ia, ni de sus 
derechos de ciudadanos, y para bi~n y tran­
quilidad de todos quieren que marchen am­
bos del'ecb.os hermanados; y obligación tie­
nen, dentro de la legalidad, de defeuderlos. 

.J Tiberino. 

La ~randcza de [spaña por el Gatoli cismo, 
A,utoric1ad.esuada sospeohosas, 

El periodismo liberal, tanto de Espo.na 
como de fuera. de ella, ha llenado el mundo 
de clamoreos insensatos para demostra.r que 
el catolicismo es lo que perjudica A Espafia: 
¡qué aberración! 

Aunque la. historia. está ahl muy patente 
con hechos indestructibles, citemoSl algunos 
testimonios, que son de va.ler para. los mismos 
liberales. . 

1 
De Leopoldo Ala. (Olarin). 

De Clarín (D. Leopoldo Ahts) , sou estas 
signific!lti vas palabras: 

.Que en esta Espafia que ha vertido tanta 
sangre por la Religión Católica (S6 refiere á 
los ocho siglos de la Reconquista, á la pugna 
con el protestantismo en los siglos XVI 

hermoso, ni se cogen á ella, ni tan siquiera 
la. buscan, siendo asl qUQ pam cometer y jUi' 

tificar ::IUS 8l.l.ndece" y salvajismos, se ('o~en 
á todo, á todo, bien sea legal ó ilegal, deceno 
te ó asqueroso, buello Ó mIdo. 

Si á los católicos no 1l0S estuviera. vedado 
este modo de proceder, si en constancia y 
unión frente al el1ellli~(l imitásemos los hijo::l 
de la. luz 1" los hijoi:i del siglo, prollto llegaría­
mos á 1:\ meta del triunfo completo uo la 
Iglesia de Cristo. 

Podrán 101:1 republicanos entre sí abrig,\r 
en SUiS ruines corazones odios y rabil\s uílOS 
contra otros; podní.n, en oca:,;ioues dl\das, 
echarse los trastos á la. cabeza y cazarse A 

i til'os por las calles en defell::l¡\ de sus idolos ó 
. santones respectivos; podl'án insulta.rse, des­
honrar,;e, herirse moralrnen te, y con herid~Ls 
mortales, desde la tribuna diaria de que dis­
poueu, y hast~~ de p¡tlabra. en los meeting"; 
podrill1, en fin, esll\!' en continua pelea y el1 
saugriento duelo (L muerte; pero cu,Lndo se 
trat!l. de defender sus «doetrí/Hls " derechos 
ultr¿Ljados lt , y de ponerl:le ell f/'ente de la Re­
ligión y de sus ~liuistros, d~ianse ell casa sus 
odios y rencillas, alimentados desde all tiguos 
tiempos, y unidos todos los que emlll.l.dvers!4-
rios irt'ecotlcllüLbles, van á lu, pelen, y ..... Jo 
cOllfieso con tri::!teza, \TeneeJl, sillo en todas 
la::l OCILsiones, en la mayoda de ellas. 

Acci6n adrnimble es ésta, que con muchf­
I sima más mzón que los republicanos dehié· 
l. ramos llsa,r los católicos, yll q uc aquéllos 

persiguen un ideal.movedizo, tcmpor,tl y de­
leznable, como es 1:\ república masónica que 
quieren implantar en Espa.na, y el que nos­
otros defendemos, ha sido, es y será eterno, 
durable, todo verda.d, divino, Slant(). 

De estas uniones de los sectarios frente á 
la Religión de que hablo, nO::l aCll.bltn dc dar 
una prueba los de Valencia.. 

Despechados porque en la entrada y estan' 
cia de lluevo en esta ciudad del Arzobispo 
Sr. Guisasola (de quien, como es sabido por 
demás, asegurarolJ los cabecillas del republi· 
c.anismo \'alenciano, y repetían los que for­
man la co1:\, q Lle no le dejnrit\n entrar si el 
Prelado se atreviese á hacerlo), les ha dado 
el Gobiemo con sus bravuconadas en sus 
propias narices, andan ahora rabiando de 
cólera. A Pll.rtir de la reciente entrada del 
Prela.do en ésta. su Archidiócesis, los diarios 

I republicanos de Valench\ están trf\Dsforma­
I dos en pestilente la.~'lr que produce náuse:Ls. 

Han motej'Ldo al Arzobispo de «cobarde», 
«sin verg!lellzlt:t, -deshonra de Valenciaa, 
y qué !:Ié yo miLs, apat'te de lo que estos mis· 
mas sectarios le dijeron cuando la publiciL­
eión á 30 1e Septiembre último de una circu-

1 lar en la que el Sr. Guisasola condenaba la 

I famosa Real orden sobre el matrimonio civil, 
diciendo á los ca.tólicos (no A los sectarios, 

1

, I que sin razón hánse entendido), que «cual­
quiera otra uniéJ. que coutmigan LOS ¡"JELES 
CRISTIANOS fuera del Sacra.tucnto ..... no serA 

I sino un torpe y vergonzoso concubinato lt , y 
que quien aplaude á la Prensa. qllC bombeó 

1
11 

la citada Real orden es el vulgo necio. 
I Y esa voz de cultura populal', espardda 
1 por dichosdiaríos, llegó h¡\stael Ayuntamien­
I to, donde los Ediles republicanos han trata-

y XVII, á la conquista de América, á la gue­
rra de la Independencia..... iá toda nuestra 
historial) de la noche á la mafíana. dejemos 
de peni:iar en el catolicismo ..... que cada cual 
guarde sus creencias para el retiro de su 
alcoba._ ... y ante el mundo practiquemos la 
neutralidad, que consiste en presciudir del 
cristianismo en la historia, mutilando p,l espi­
ritu propio y ayudando á la mutilación de 
los demás esplritus, es absurdo, es una pre­
tensión grotesca. Yo no concibo un buen 
espafh)l reflexivo que se considere extr.afio al 
catolicismo por todos conceptos. ¡Ah, no!; 
sea lo que sea de mis ideas actuales, yo no i 
puedo renegar .de lo que hizo por- miDo Pe­
llfoYO (en Covadouga) ni de lo que bizo por m[ 
mi madre. Mi historia m,¡lt,rGl y mi historia 
nacional me atan con cadenas de rea.lidad, 

, . dulces cadenas, al amor del catolicismo .• 

V HI.tENG.IH 
¡Vergüenza, vergüenza! 

¡Ay! q~e indudablemente anda la ilustre 
Matrona d6 la V ~rgüenza muy refiida con 
los hombres del sectarismo y de la república, 
cuando ésws no se amparan b~o su m!l.nto 

do alH poco más ó menos al Prelado como 
sus periódicos, y han protestado de que el 
Alealdp. fuesp. en representación del Munici­
pio á recioirle el día de su entrada, por lo 
que, según creo, concediéronle al Alealde un 
voto de censura, y pidieron al Gobierno, en 
formas destempladas, el traslado del Arzobis­
po, «porqlle es incompatible con el pue· 
blo ..... :o republican,}. ¡Como si no hubiera 
más pueblo en Valencia que el comprendido 
en el ",~lgo necio de la fra.se del Arzobispo! 

Por lo que el Gobierno, en vista de todas 
estas bárbaras libertades, y de la poca aten­
ción y respeto que los ediles republicanos 

I 
guardan Il nadie qllC no piense corno ellos, ha 
sus¡>endido en su cargo á la mayor parte de 

¡
los que formaban la mayoria republicana, 
mayoría ésta que pulula. con descoco porque 
los católicos no nos unimos ni para gana.r las 
elecciones. 

I Y aqui de los chillidos y palabras, voces 
y amenazas á los Con(;ejales sustitutos por 


